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LOS HECHOS Y LAS PALABRAS 

Cuando la serena e hidalga pluma de nues-
tro muy ilustre diputado trazó su magistral 
articulo «La España-artificio y la España-
pueblo», miró sin duda a toda España, a la 
más grande y a la más baja; también vió a 
nuestro pueblo en la maraña de sus revueltas 
políticas. 

Entonces, más que nunca, estaba obligado 
el señor López-Ballesteros a buscar un tóni-
co reconstituyente para este pueblo enfermo, 
para su distrito todo; y López-Ballesteros, 
fiel siempre a su protesta contra la España 
gárrula, ausculta el corazón del pueblo ago-
nizante y diagnostica certero, dá un fallo 
termicante: Vélez-Rubio, como cualquier 
otro pueblo que retenga siete años en la 
presidencia a un mismo alcalde, quiere muy 
justamente, le obliga una renovación de 
Ayuntamiento. 

Pero he aquí el problema. Renovar un 
Ayuntamiento en estos tristes lugares de la 
España-gárrula no es lo mismo que renovar 
un Concejo de la España-pueblo; si en princi-
pio es lo mismo, en el fondo'varía; explique-
mos nuestro aserto. 

Un Ayuntamiento de la España-gárrula no 
es propiamente un tal Ayuntamiento; su 
funcionamiento es anormal, sus fines no 
cumplen nunca con aquellos debidos fines 
de moralidad y de orden. Así tuvo que com-
prenderlo nuestro diputado; él no podía, no 
debía convivir con un Ayuntamiento-gárru-
la, él estaba obligado a proporcionar a su dis-
trito Ayuntamientos-pueblo, Ayuntamientos 
que velen incesantes por los municipios. 

Así tuvo que obrar. ¿Pero qué es lo que 
ocurre? 

López-Ballesteros lo ignoraría hasta ahora 
¿Por qué estas resistencias a ceder el puesto 
que no otra cosa que trabajos y desvelos 
proporcionan? ¡Ah! porque no es la España-
pueblo la que más guardara nuestra casa, la 
que en desvelo constante vigilara por la paz 
y el bienestar de todos, sinó la España eter-
na del artificio, la falsa España del yugo y 
del escarnio que tendía su garra sobre su 
enjuto cuerpo; la España de careta, la hi-
pócrita, la que tras la risa de un antifaz bur-
lesco oculta tristemente el dolor de un pue-
blo. ¡Pobre España! ¡Pobre bendito suelo de 
nuestra patria chica-' 

Hoy por el contrario, Vélez-Rubio asiste a 
un nuevo resurgir ¿será bueno? que el .pue-
blo luego se encargue de calificarlo, nosotros 
dejamos expedito el paso a la justa e impar-
cial apreciación; sea, pues, ella quien se en-
cargue de ponerle nombre. 

Y cuando reflexivo pienses y con justicia 
vayas apreciando y distinguiendo el ayer del 
hoy, dirás si esos rugidos, esas voces faméli-
cas que llegan a tus oidos desde bien man-
chadas columnas de pestilentes periódicos, 
no califican a sus vocingleros, no son de en-
gaño y de farsía. Sé tranquilo y observa, que-
rido pueblo nuestro, y verás si entre [el gri-
tar sin tino ile los que todo lo ambicionan y 
el callar prudente de los que nada quieren no 
existen una fundamental díferencta. Y es que 
el ayer fatídico, al desnunar los ropajes de 
su larga farsa puso al descubierto el escarnio 
y la mentira. Por eso ahora, entre avergon-
zado y justo, surje el hoy más grande, más 
noble, mucho más leal y más humano... 

PUERTO RICO 
Y LA RAZA 

El mismo uia que el cable nos trae el tex 
to íntegro del mensaje de Wilson declarando 
el estado de guerra con Alemania, llega a 
mis manos un recorte de El Heraldo de las 
Antillas, periódico que se publica en San 
Juan de Puerto Rico. El mensaje presiden-
cial está lleno de esas frases y vocablos pom-
posos de «libertad de los pueblos.», «el dere-
cho de los débiles», «la justicia», «los mares 
abiertos a ia actividad humana», «la libertad, j 
la democracia, el respeto a las soberanías ¡ 
más humildes», etc. El recorte del periódico i 
antillano es un artículo que, por su elocucn- i 
cia, su sobriedad amarga, parece el grito de 
dolor de una raza que se resiste desespera-
damente a desaparecer y que aún forcejea 
para librarse de la gran garra norteamerica-
na; de la tiranía de una República que, a la 
hora misma en que se declara campeón de 
los débiles, oprime a Nicaragua y a Santo 
Tomingo y pretende borrar hasta el último 
vestigio español en esa pobre isla de Puerto 
Rico, «pluma que lleva el aire, débil barqui-
lla juguete de la tempestad, que, como es-
cribe el autor del artículo, va buscando su 
destino en las problemáticas contingencias 
del acaso, y no en lo que solicitan con impe-
rio su historia y su raza...-» 

Se ha calificado de «conmovedor» el men-
saje del catedrático Wilson. A mí me pare-
ce sencillamente farisaico. Me conmueve, en 
cambio, la altiva queja de la hermosa isla, 
cuya historia, desde que la perdimos para 
España, siendo tan nuestra, es un verdadero 
calvario. Me conmovería aunque no existiese 
el motivo subjetivo, sentimental, de ser 
aquella tierra mi pequeña Patria nativa. En 
Cuba, ante la enorme resistencia de la masa 
española, que sigue siendo nervio y sangre 
de la antigua provincia ultramarina, tuvo 
que retroceder Norte-América, desalentada 
y vencida en su empeño de absorción y en 
su furor por anular la raza y el idioma. En 
Puerto Rico, pequeño, inerme, débil, el im-
perialismo yanqui ha sido inexorable. Desde 
que se arrió nuestra bandera ha venido pro-
cediendo con la arbitrariedad de un amo 
cruel, con la brutalidad de un déspota. Se 
ha perseguido allí la lengua española como 
el medio más seguro de desalojar, de despla-
zar a la raza. Se ha aplicado a los naturales 
del país un régimen de inferioridad, de aisla-
miento, que, si no es el exterminio material 
de los indios, es el exterminio de las almas. 
Desde los primeros años del despojo a*Es- ¡ 
paña, las Cámaras yanquis han venido discu-
tiendo si se debían conceder a los portorri-
queños la nacionalidad nerteamericana. ¿Pue-
de otorgarse—dirán algunos—don más alto, 
prueba más definitiva del espíritu de equidad? 
Hoy, por fin, parece próximo el momento de 
conceder esa ciudadadía Pero Puerto rico es 
ya norteamericano y sajón. Los nuevos d ú -
danos son los yanquis adueñados de la isla, 
que la consideran como una colonia. Dentro 
de poco tiempo, en Puerto Rico, la primera 
tierra que pisó Colón, la lengua española se-
rá una lengua extranjera. 

Como nunca falta una voz que hable en 
nombre de la justicia, y .que arranque a la 
hipocresía su antifaz, también ahora, como 
en 1898, esa palabra generosa ha resonado 

en el Capitolio de Wáshington. Un senador 
echó en cara su fariseísmo, su deslealtad para 
con España, a los jingoes que hace diez y 
nueve años, declarándose como hoy, cam-
peones del derecho, nos robaron Cuba y 
Puerto Rico. «¡Dejad a España, triste Niobe 
de los tiempos modernos—clamó aquella 
voz—, esas dos últimas hijas que le quedan!» 
Otro senador, mister Vardaman, ha pronun-
ciado, refiriéndose a Puerto Rico, las pala-
bras siguientes: «nosotros hemos tomado 
posesión de ellos contra su voluntad, y ac-
tualmente los retenemos contra su voluntad. 
Si sometiéramos el asunto a una votación, 
no habría un i por 100 de portorriqueños 
que votaran a favor de formar parte de los 
Estados Unidos. Si ellos hicieran otra cosa, 
probarían que son indignos de ser ciudada-
nos de un país libre, porque «n hombre que 
no desea ser libre e independiente, no posee 
los elementos esenciales que le capacitan 
para ser ciudadano de nuestra República.» 

Ni esta noble voz, ni el desesperado cla-
mor de Puerto Rico, que quiere ser dueño 
de sus destinos, han evitado que el crimen 
de lesa raza se consume. Los «campeones 
del derecho», los amparadores de los pue-
blos débiles, los que por boca de Wilson 
aparecen tan respetuosos con la voluntad 
popular que fingen declarar la guerra al Es-
tado alemán v no al pueblo alemán, consi-
derando a éste irresponsable de la lucha, se 
anexionan un pequeño país indefenso e im-
ponen, a quienes la rechazan, la ciudadanía 
norteamericana. 

"De hoy más—escribe D. Vicente Balbás, 
director [de El Heraldo de las Antillas—, 
pueden considerarse los portorriqueños ciu-
dadanos de los Estados Unidos.." Y a con-
tinuación. el noble escritor, hijo de Puerto 
Rico, consigna esta ardiente, esta altiva pro-
testa personal, que parece la protesta viril 
de toda la raza española: «Nuestra amorosa 
madre España nos reservó el derecho, que 
no podemos usar aquí, pero si en la Penin-
sula Ibérica, de llamarnos españoles... Sí la 
ciudadanía de los Estados Unidos se llega 
convertir en una realidad, como parece 
propósito decidido a la Administracióp^^ntf'-
sottos renunciaremos de todas sus/^ep*ájas 
si algunas tiene, y no envidiaremos^flos qué' 
las puedan gozar. Nosotros iremos a España 
a buscar la ciudadanía que se nos arrebató 
airadamente, para sustituir a la que ahora 
hemos perdido. Si la ^ciudadanía americana 
no hubiese venido nunca, nuestra ciudadanía 
no Jsería otra que. la portorriqueña, la de 
nuestro nacimiento, única digna de sustituir 
la de nuestra madre Patria. Perdida la ciuda-
danía portorriqueña, no vamos a buscar en el 
regazo de la madre lo que ella nos tiene re-
servado para que no caiga sobre nosotros la 
triste condición del- paria." 

A un español que tan fervorosamente 
ama a la madre Patria no ¡le podía] bastar 
con resolver su problema espiritual "perso-
nal". Y no le basta al Sr. Balbás. El distingui-
do escritor, piensa en sus compatriotas, en sus 
amigos, en los compañeros de su infancia, 
en la juventud portorriqueña, "esperanza de 
su pueblo y de su raza", y con honda amar-
gura se pregunta: "¿Que será de ellos? Todo 
el peso de una ciudadanía estrangera ha caí-
do o va a caer sobre ellos de manera definiti-
va.,, Y yo, comentador de este artículo que, 
como dije antes, parece un verdadero grito 
de dolor, no sabría, en realidad, contestar a 
la pregunta. Pienso que todo esto es o debía 

ser, para nosotros españoles, mucho más in-
teresante, mucho más "conmovedor,, que 
eHmensaje del catedrático Wi lson , mero 
juego de míseras palabras, que contrastan de 
tal modo con los hechos. Sí; ¿qué será de 
ellos? ¿Qué será de esos ^españoles que no 
quieren dejar ^de serlo? ¿Quién llevará una 
voz de aliento a esos hermanos de raza, cu-
yos hijos acaso no podrán aprender la lengua 
de Castilla? ¡Ay!. no lo sabemos. A grito he-
rido España, 1a madre España, debiera con-
testar: k 'Aún me tenéis a mí para defende-
ros, para defenderme." Pero España se di-
ría que está ausente de sí misma. Le faltan 
ojos para mirar a Inglaterra, corazón para 
ofrecer a Francia, a cualquier extraño todos 
sus amores... En estos momentos, como a 
Sanchica. se nos van las aguas de gustó ad-
mirando la última postura, entre filosófica y 
mosquetera, de nuestro antiguo "conocido" 
el viejo Sam. ¿Qué contestaremos a esos 
buenos portorriqueños sin Patria? Probable-
mente, nada. No hace mnchos meses pasó 
por Madrid José de Diego, y a penas le' hi-
cimos caso. A Vicente Balbás le ocurrirá al-
go semejante. Menos mal que aquellos rue-
ños españoles hallan en sí mismos, en la in-
contrastable fuerza de ia sangre, su mejor 
escudo. Mientras España permanecerá muda 
ante la angustiosa interrogación, ellos se ade-
lantan a decir: 

"Pase lo que pase somos hijos de la raza 
española, y por mucho que nos hagan ciuda-
danos de los Estados Unidos, la voluntad de 
un Congreso torpe y mal inspirado no puede 
torcer el rumbo del destino. Somos un pue-
blo de raza ibero-americana, y esto si que 
no es materia legislable para un Congreso de 
un pueblo anglo-sajón, por fuerte que sea. 
Habrá cambiado'el nombre; pero la perso-
nalidad es y será indeleblemente la misma 
que nos legaron nuestros padres. 

La sangre que circula por nuestras venas 
es o^añolí r 

úede cambiar. LSO 

LUIS LOPEZ-BALLESTEROS. 

En el áldum de tosa Paianps 
Sueño 

Soñé que en altas regiones 
de encantadores hechizos, 
un arcangel con tus rizos 
enlazaba corazones. 

Y que a los dulces destellos 
de la luna transparente, 
tú reclinabas la frente 
para respirar con ellos. 

Mi espíritu divagaba 
bajo un cielo de topácio 
y el mundo en el ancho espácio 
entre ®tros globos flotaba,.. 

Lo vi a tus plantas caer 
como el huracan sombrío, 
perdiendose en el vacio 
de sus recuerdos de ayer.-

Y que tú, su soledad 
con frente erguida cruzando, 
ibas y amante sembrando 
la flor de la Caridad. 

MAC-CÓSTELLO. 

Recordamos a ios colaboradores es-
pontáneos lo reducido de este semana-
rio para los efectos de la extensión en 
sus artículos. 



EL LIBERAL 

LA CUESTION DEL DIA 
El resurgir de una obra benéfica 

Cómo hacemos nuestra cam-
paña.—Dudas inexplicables. 
—Defensa sin fundamentos. 
—La honrada finalidad de 

nuestra campaña. 
Siempre, antes de poner nuestra pluma en 

acción sobre las blancas cuartillas, dedicamos 
largos ratos de meditación a este asunto de 
transcendental interés para el pueblo; en nin-
gún caso nos dejamos guiar de la pasión, 
torpe consejera que conduce cuando menos a 
la indignidad y a la ineducación; en todo mo-
mento procuramos aquilatar y medir nues-
ras acusaciones, valorándolas con argumen-
tos precisos, taxativos, palpables, pues en 
mucha estima tenemos nuestra dignidad pe-
riodística y de una atroz vegüenza sería para 
nosotros tener que soportar una serie de obli-
gadas rectificaciones, o el desprestigio de 
uno o varios procesos por injuriantes o ca-
lumniadores. Por éste nuestro proceder, pue-
de vanagloriarse EL LIBREAL de su limpia e 
inmaculada historia..., Nunca andamos un 
paso sin un argumento que lo demues-
tre. 

Hoy, fijos en tanto y tan variados aconte-
cimientos como han tenido lugar desde que 
esta palpitante cuestión la sacamos a lapubli-
cidad, súrgenos unas preguntas la visión, a 
veces chistosa, a veces denigrante, de todos 
esos trámites porque ha venido pasando 
¿Cual es el móvil que a tan comprometidos 
lugares lleva a los patronos suspensos? ¿Por-
qué ese decidido interésenmantenerse en unos 
cargos honoríficos, sin gratificación, que so-
lo molestias, compromisos y disgustos oca-
si onan? 

Y no es que se pueda decir que tengan de-
recho a tal ostentación, pues demostrado te-
nemos que, tales patronos, han sido en opues-
ta contradición con las disposiciones funda-
cionales. Y si de amor a la institución se tra-
ta, los hechos patentizan que irregular y 
anómala ha sido la gestión de sus siete u 
ocho años. 

Entonces, ¿en qué basan esa airada y 
comprometedora defensa de los puestos del 
patronato, si, a más de no tener derecho, su 
gestión también está muy lejos de la volun-
tad del ilustre filántropo, de lo ordenado por 
las leyes y de merecer un digno calificativo? 

Si un sincero amor a la obra del glorioso 
paisano anidara en las intenciones de los pa-
tronos suspensos, a nuestro lado estarían 
para poner a salvo la humanitaria fundación, 
colocada torpe y culpablemente en peligro 
de desaparecer, bien por negligencia, bien 
por miras egoístas y desaprensivas. 

¿O es que acaso pretendemos algo distin-
to? Nunca nos ha guiado en este asunto otra 
intención qne el resurgimiento de la obra 
benéfica. Conseguir una administración lim-
pia, honrada, dentro de lo ordenado por el 
fundador y las leyes; un régimen que cum-
pla con la elevada misión a que el filántropo 
la destinó. Esa y nada más que esa es la in-
tención que nos mueve. Quien iluso y ma-
lignamente perspicaz crea ver otra cosa, en 
sus propios pensamientos tiene la medida de 
lo asqueroso v bajo de su espíritu, que no 
concibe a nadie capaz de moverse por al-
truismo, por la satisfacción del bien general. 

Repitámoslo otra vez más. Queremos, 
que la fundación benéfica Colegio de S. José, 
se normalice, se arranque del borde del 
abismo que amenaza tragársela; que la rija y 
gobierne quien tenga derechos reconocidos 
per el testador, sean quienes sean; que deje 
de ser instrumento político mancillando, las 

magnánimas intenciones de su creador; que, 
en una palabra, se cumpla la soberana y to-
tal voluntad de D. José Marín García. 

Una rápida mirada hacia 
atrás.—Patronos indebidos 

y régimen irregular 
Ya que muy próximo se encuentra el fin 

de esta saneadora campaña, que no dudamos 
nunca que la justicia la coronaría con el 
triunfo, hagamos un pequeño resumen, como 
si dijéramos, una especie de examen de con-
ciencia, de todo lo que nuestros largos artí-
culos tengan hoy de aplicación a los momen-
tos actuales. 

La denuncia hecha por el Sr. Andreo de 
la ilegal constitución y marcha de la funda-
ción, recordarán los lectores que dió lugar 
al patrono tesorero suspenso a excitar al dig-
no alcalde Sr. López del Arenal para que 
diera su opinión sobre la veracidad de esas 
imputaciones; ofreciéndole para poder sus-
tentar tal -opinión «todos los elementos de 
juicio necesarios» ¿Resultado del ofrecimien-
to del patrono tesorero y aceptación del Sr. 
López del Arenal, a emitir juicio? Ya lo co-
noce el público. Muchas vueltas y revueltas, 
palabras y más palabras, dando como resu-
men la terminante negativa del tesorero sus-
penso a cumplir lo que pública y firmada-
mente ofreció. 

No así podemos decir de lo demás. En ge-
neral los resultados hasta ahora obtenidos son 
halagüeños para nuestra campaña y, por con-
siguiente, al interés público. 

¿Qué hemos dicho? ¿Qué venimos repi-
tiendo un dia y otro? Que los patronos sus-
pensos ocupaban indebidamente los cargos, 
pues el fundador no los llama. Y que encima 
de la indebida ostentación, como agravante, 
pesa sobre ellos la parte del anómalo régi-
men con que ha venido funcionando la ins-
titución . 

Con la publicación textual de la denuncia, 
se demostraba que, en absoluto, no les co-
rrespondía el patronato; bien claro y deter-
minado por el ilustre fundador en la cláusu-
la 12 de su testamento. En cuanto a la irre-
gular marcha de la fundación, cada una de 
las preguntas que hemos venido repitiendo 
son una prueba que lo patentizan. 

¿Porqué el patrono tesorero suspenso dejó 
de cobrar 2000 pesetas que un señor estafó 
al Colegio, cuando inescusablemente pudo 
hacerlas efectivas? 

¿Qué facultades tienen los patronos para 
condonar intereses? 

Y así podríamos ir repitiendo todas las 
preguntas, que, como decimos, encierra cada 
una de ellas una acusación, una prueba evi-
dente del irregular funcionamiento que se ha 
venido imprimiendo a la institución. 

Albores de resurgimiento. 
—Un nombramiento. — La 

resolución debida 
Mas parece que todo tiene su fin y que se-

rá el deseado por la opinión pública. Un te-
legrama del Gobernador civil de la provin-
cia transmitiendo órdenes del ministro de 
Instrucción pública, notifica a nuestro celoso 
alcalde Sr. Lopez del Arenal, el nombra-
miento de Delegado regio y patrono único 
interino de la fundación, en tanto se resuelve 
el expediente de suspensión cuya continua-
ción se incoó recientemente en ésta por el 
Comisionado especial del Gobernador. 

Pendiente está la resolución, que ha de ser 
iumediata, del ministro del ramo. La fe que 
tenemos en la justicia de nuestra campaña 

nos hace no dudar que, la resolución minis-
terial, ha de dar el fallo que anhela este pue-
blo, por justicia, por conciencia, por el bien 
general y mayor gloria del más ilustre de 
nuestros paisanos. Así lo esperamos, segu-
ros, por que debe ser. 

Sos €stados Urjidos 
y Jflenjania 

Según noticias de origen autorizado pare-
ce que la declaración de guerra de los Esta-
dos Unidos a Alemania es cuestión de pocos 
días. Esperase a que la sancione el Parla-
mento yanki, el cual, como se ^abe, ha sido 
combocado para el proximo día 2 de abril. 

Los tres últimos torpedeamientos de los 
que es culpable la marina alemana revisten, 
en efecto, a juzgar por las noticias que lle-
gan de Norteamérica el caracter de una pro-
vocación premeditada. 

El Presidente Wilson había definido con 
perfecta claridad los actos cuya indole podía 
romper la paz. Alemania ¡os ha cometido. 
Varios buques han sido destruidos; ciudada-
nos yankis han sido muertos, Todo ello de-
termina el estado de guerra, El Presidente 
comprobará que existen, y de el deducirá, 
las consecuencias que considere oportunas. 

En muchos círculos espérase que los Esta-
dos Unidos declaren la guerra a Alemania; el 
telegrafo lo confirma. Es innegable que cuan-
do el Presidente haya podido comprobar, 
por el congreso que Alemania ha cometido 
actos belicosos contestará con otros semejan-
tes. Pero la dirección que ha dado a la nego-
ciación antes de la ruptura de las relaciones di 
plomaticas y la actitud que ha observado a 
partir de ella le dispensan plenamente de to-
da nueva declaración. Alemania está preve-
nida. No es precisa la menor notificación su-
plementaria. Una vez provisto del voto del 
Congreso Mister Wilson puede romper el 
fuego sin nuevos avisos. 

Que es a lo que, por cierto, se dispone 
Norteamérica. Una misión francesa a salido 
con rumbo a Nueva York. Se ha decretado 
la movilización de 5oo. 000 militares, Acti-

\ 

vase con premura la construcción de varios 
centenares de embarcaciones menores y lige-
ras, destinadas a cazar a los submarinos. Lo 
industria se organiza, dispuesta a realizar un 
formidable esfuerzo, y ofrece sus existencias 
a mitad de precio del corriente en el merca-
do. Por último, se ha tratado públicamente 
la cuestión capital de la coroboración finan-
ciera con la Entente. 

Mister Harding, presidente del Negociado 
u Oficina de la Reserva federal de los Esta-
dos Unidos acaba, en efecto, de pronunciar 
un importante discurso mostrándose partida-
rio de que se abra un crédito por valor de 
mil millones de dolares o sea cinco mil mi-
llones de pesetas a los aliados. 

Esta idea, muy bien acogida, se abrirá se-
guramente camino, a despecho de las dificul-
tades técnicas que los competentes resolve-
rán sin duda alguna, El crédito norteameri-
cano detrás del de la Entente es él; derroca-
miento de las condiciones de la guerra en 
cuanto a la duración. Es la posibilidad, ase-
gurada a los aliados, de resistir un añ© más. 
La elaboración del acuerdo financiero deberá 
ser desde ahora una de las preocupaciones 
dominantes de la Entente. 

La cuestión del flete ha de ser, asimismo 
objeto de un'acuerdo inmediato. En las crisis 
por que atraviesan las potencias aliadas el 
problema del flete desempeña un importante 
papel. Si el flete norteamericano se moviliza 
con método a la disposición de los aliados, 
ell«s alegarán a su vez enseguida la carga que 
les origina la expedición de Salónica y aumen-
tarán en gran medida sus importaciones. En-
tonces volverá aser posilbe la constitución de 
los stocks o almacenamientos que desde hace 

tiempo, a juicio nuestro, debía háber sido su 
preocupación principal. 

Así se prosigue en la calma la evolución 
reflesiva que ha conducido a los Estados Uni-
dos desde la neutralidad—que sólo durante 
dos años les ha* parecido posible—al umbral 
mismo del estado de guerra. 

Y no puede asegurarse que tal evolución 
se haya realizado porque las potencias alia-

1 das contribuyeron a ella recurriendo a habi-
lidades o argucias-más o menos censprables. 
Nadie ignora que no ha sido así. La concien-
cia del pueblo norteamericano, sin presiones 
exteriores, ha buscado y encontrado su ca-
mino. La conciencia norteamericana ha ha-
blado por boca del Presidente Wilson. Nunca, 
hasta ahora, se vió veredicto más solemne 
contra la arrogancia y ofuscación alemanas. 

La guerra que amenaza estallar en breve 
ha sido preparada y desarollada como un su-
mario criminal, en el que Alemania resulta 

• procesada y convicta de su delito. Su condena 
; van a pronunciarla los Estados Unidos el pró-
í ximo Abril. La ejecución de la sentencia 
¡ no se hará esperar. 

FRANCISCO BILBAO 

Se rue^a a los señares que tienen cuentas 
pendientes con esta Administración, manden 

cuanto antes sus descubiertos 

Lorca pagana 
Hoy, más que ayer, de la ciudad vecina, 

de Lorca la encantada guardo un recuerdo 
de admiración sincera. Su luz, su sol, sus 
huertos y su vega a un tiempo armonizaran 
en conjunto, hacen de su arte, de su impre-
visto arte un edén, un oasis, un paraí-
so adonde el sueño fantasea atrevido la vi-
sión de Oriente. 

Bajo un manto de azul, cielo sereno, asíen-
¡ ta la ciudad sus legendarios muros; sobre el 

tan verde cesped de su vega, que a azahares 
huele y a rosas y a jazmines, estática se eri-
ge, señora, triunfadora. . 

Al recuerdo que evoca esta ciudad en fies-
tas surge a la mente todo un pasado de he-
lénicos pasajes. Y cadente el cortejo de la 
fiesta, luciendo magestuoso polícromas rique-
zas, desfila el oropel de sus factuosas túnicas. 

Oros y sedas, mantos y cendales y guldrá-
pas tórnanse mariposas al beso del dios Fe-
bo. Y un ángel vencedor sonriendo victorio 
so a su paso triunfal por la nueva Babilonia, 
celebra el hundimiento de Lucifer caído. 

Luego son sátrapas y esclavos, ¡heriofan-
tes y hoplitas los que van en corte, y en la 
orgía no faltan escribas fariseos, turiferarios 
ni asúspicos. 

En carroza de arte, la visión profética de 
Daniel se representa y el ensueño en Patmos 
de Juan se simboliza en otra; y luego el 
coro de las Camonas pasa con Masageta al 
frente. 

Cabalgatas etiopes, cohortes romanas y 
faraónicas a uno y otro lado forman la comi-
tiva. Y cruzan por la memoria visiones de la 
Historia; al frente Palestina, Babilonia y 
Egipto; después Persia y Asiría, la Arabia y 
Macedonia. Es todo un sueño del pasado 
bíblico que triunfa por lo idólatra, porque 
aquí, en la vida de ahora, impera el Paganis-
mo por su amor y su belleza, sin duda, tam-
bién, por el romanticismo. 

Y cuando aquel cortejo de muertas reli-
giones, sobre cuerpos cristianos luzca nue-
vamente tocado de oro y plata, de sedas y 
penachos, la ciudad vecina, la ciudad de 
Lorca me la creré asistinedo a despedir al 
dogma. ¡Qué bella su visión de entonces! 

Mas la torpe realidad, aquel Paganismo 
de unos días, se trocará en mentira, y enton-
ces mi pesar será más grande porque ya me 
he forjado una ilusión pagana. 

ULIS CIAGRA 
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Carta abierta 
Para D. Francisco Fernández López 

La caballerosidad me obliga a traspasar el 
punto final que quise hacer con mi anterior 
epístola en este público asunto del Colegio 
de S. José. 

Nadie puede decir serenamente que yo 
«acuso» a V., teniendo a la vista mis anterio-
res «cartas abiertas». Sólo le he imputado, 
y mantengo mi opinión, que no ha cumplido 
V. lo.que pública y firmadamente prometió. 
Y si esto se puede ver claramente, con recor 
dar el proceso de las anteriores, no me pare-
ce lo más procedente querer cubrir su pro-
pia falta con irrisorios temores ajenos. 

También quiero hacerle constar, que mi 
dignidad me impida el tratar con «rufianes»; 
pero por si equivocadamente los confundie-
ra, yo desearía de V. que me indicara preci-
sa, determinada y taxativamente quiénes son 
esos individuos que de tan despiadada ma-
nera los califica, para evitar sus denigrantes 
relaciones. 

Y en cuanto a que V. directamente me 
informará de su gestión administrativa, creo, 
si no me equivoco, se evitará V. esa molestia 
que tanto parece interesarle hoy, aunque no 
así hace pocas semanas. 

DIEGO M/ LOPEZ. 
8-4-17 

i i i o f k n i o 
Este bonito teatro de la Carrera de San 

Francisco, como estaba anuncia, se inauguró 
el pasado domingo de Pascua. 

Los sacrificios hechos por la empresa para 
dotar al pueblo de un centro de recreo donde 
económicamente poder pasar unas horas 
agradables, los ha compensado el público en 
los primeros tres días de su funcionamiento. 
Sobre todo la noche del estreno, apesar, co-
mo en las demás, del mal tiempo, la concu-
rrencia fué mayor que la no pequeña cabida 
del local. 

El moderno y potente aparato de cinema-
tografía; fas preciosas películas exhibidas; los 
artísticos números de varietés que han ac-
tuado; todo, en general, ha merecido el 
aplauso del público, demostrado con su asis-
tencia. 

Las condiciones de seguridad que en ese 
teatro ofrece el espectáculo, ya las conoce 
este público, para poder aseverarlo. 

Para el próximo sabado y domingo se 
anuncian unos preciosos y escogidos «films» 
de gran atracción, con sus correspondientes 
varietés artísticos, morales y cultos. 

No dudamos que, si como hasta ahora la 
empresa tiene el acierto de ir eligiendo cintas 
y varietés del agrado del público, a la par 
que corrigiendo las pequeñas deficiencias que 
siempre se escapan en los comienzos, obten-
drá positivos frutos. 

interés local 
El alumbrado público 

Rogamos a esta autoridad local que en 
cumplimiento del contrato existente entre 
cada una de las Compañías eléctricas que 
suministran el fluido a esta población y este 
Ayuntamiento, exija a aquellas la más ex-
tricta observación de su convenido, pues 
resulta escandaloso que habiéndose compro-
metido tanto la una como la otra Empresa a 
dar fluido a esta población por valor de un 
voltage de 120 nos los estén propinando a un 
60 ó 70. 

De esto bien puede preocuparse la Autori-
dad, pues si bien se les deja pasar con dar la 

luz'una hora despues de lo convenido, al me-
nos que nos dén luz y no tinieblas. 

Los escombros 
Productos de los derribos causados por los 

frecuentes huracanes, aún existen por las ca-
lles montones enormes de escombros que 
impiden el paso a la circulación y ofrecen 
peligro a los viandantes. 

No dudamos de su celo por restablecer to-
da clase de anormalidades, que tan pronto 
como esto llegue a su conocimiento ha de 
ponerle el más inmediato remedio. 

El estiércol 
De la misma forma llamamos la atención i 

del Sr. Alcalde para que evite en lo posible ; 
el constante espectáculo, con perjuicio de la ! 
salud pública que se oirece a este vecindario j 
por el inoportuno acarreo, durante el día, 
de las basuras. Pues terminadas ya las fae- ; 
ñas agrícolas a las cnales se destinan t?que-

Las aguas sucias 
No obstante lo ordenado por esa Alcaldía, 

constantemente contemplamos por las calles 
el triste espertacuio que ofrecen al pueblo 
las asquerosas aguas sucias que arrojan a las 
vía sus aquellos vecinos. Esto, a la vez de lo 
nocivo por las emanaciones que producen las 
pestilentes aguas hace intransitable la pobla-
ción. Tome contra estos abusos unas severas 
medidas por que de lo contrario las Orde-
nanzas Municipales van a ser un mito. 

D E Ú L T I M A L I O R A 
cTCacia etfinóe ta cuestión 6 at ó ta 

Por el mucho retraso en la confec-
ción de este número, hemos podido 
recoger la noticia siguiente, de sensa-
cional interés: 

En vista de la tenaz e injustificada 
negativa del patrono tesorero suspenso 
a entregar la documentación de la 
fundación benéfico-docente Colegio de 
S. José, se han tramitado órdenes a. la 
Guardia Civil de esta Comandancia, 
para que auxilie la regia delegada mi-
sión que por el ministro de Instrucción 
pública se ha conferido al alcalde y 
Vocal-nato de esa institución Sr. Ló-
pez del Arenal. 

Cómo fácilmente se desprende del 
curso de esta interesante cuestión, to-
dos son positivos augurios de que 
nuestra justísima campaña llegará a 
feliz término, viéndose por ello satis-
fecha la justicia y el anhelante interés 
público que la encarnan. 

PEBGFLDO DE Í É L E M 1 1 I 0 
Trigo fuerte de 6 3 a 65 reales fanega 

(Peso de g5 a 96 libras) 
Id. candeal de 61 a 62 » » 

Cebada. . 40 a 41 » » 
Centeno . 44 a 46 » » 
Lentejas . 5i a 52 » » 
Almendras . 80 a 88 » » 
Ma'z . 47 a 48 » » 

Garbanzos . 16 a 18 » arroW 
Patatas . 9 a 10 » » 
Harina 1/ . 20 » » 
Aceite . . 58 a 60 • » 
Judías . 24 a 2 5 » » 

Conservas y encurtidos 
de los más variados, se venden en el 
entablecimiento de Juan Soriano. 

Noticias de la guerra 
Misión española a Italia 

En la segunda quincena del proximo mes 
de mayo, irá a Italia una misión compuesta 
de indnstriales, comerciantes y hombres de 
negocios. Para brindar a dicha misión la 
hospitalidad que merece, aun renunciando a 
toda recepción que tenga carácter de fiesta, 
por las circunstancias que así lo aconsejan, 
se han tramitado oportunos acuerdos y esta-
blecido comités en Milán, Turin, Nápoles, 
Florencia, Foligno, Terni, Bolonia, Génova 
y Roma. 

Los Estados Unidos y la guerra 
Comunican de Washington que en los 

centros diplomáticos se considera inminente 
la ruptura entre los Estados Unidos y Aus-
tria. 

Esta ha pedido ya a Suecia que se encar-
gue de sus intereses en Norteamérica. 

El ministro de la guerra ha aprobado el 
proyecto de alistamiento de todos los [hom-
bres y mujeres que se presenten voluntarios 
para los servicios relacionados con la guerra. 

La colonia polaca de Nueva York ha ofre-
cido al Gobierno 10.000 hombres para com-
batir con los aliados y ha suscrito medio mi-
llón de francospara la Cruz roja americana. 

Las organizaciones obreras han acordado ; 
ayudar al Gobiarno durante las hostilidades, 
y sometiendo al mismo tiempo obstenerse 
de toda huelga mientras dure el conflicto. 

El número de inscripciones para el servi-
eio nacional asciende ya a 292.000 y créese 
que pronto se llegará a la cifra de 5oo.ooo. 

Condecoración postuma. 
Dicen de Roma que en la última lista de 

las decoraciones de guerra otorgadas por las 
supremas Autoridades militares, figura, en-
tre otros, el nombre del notable literato y 
poeta católico Giocue Borsi, fallecido el 10 
de Noviembre de igi5 en un ataque a las 
posiciones enemigas de Zagora en el medio 
Isonzo, y el del capitán de caballería, conde 
Rafael Cadorna, hijo del generalísimo ita-
liano. 

Por laindependencia dePolonia 
De Petrogrado telegrafían que el Comité 

Nacional Polaco, ha publicado el llamamien-
to siguiente: 

«Cada vez que los polacos han tenido que 
tomar las armas contra Rusia, se nan diri-
gido al pueblo, invitándole a renunciar a la 
tiranía y a simpatizar con Polonia por la I 
conquista de la libertad. 

Pero el pueblo gigante, adormilado y 
transigente, dejaba que se agravasen ias con-
secuencias de la equivocación recíproca. Hoy 
al fin, Rusia libre y de acuerdo con los alia-
dos. proclamara en breve la independencia 
de Polonia libremente unida con ella. 

Invitemos, pues, a todos los polacos, ofi-
ciales y soldados del ejército ruso y obreros 
de las fábricas rusas, a que ayuden con todas 
sus fuerzas al triunfo de Rusia. 

Que recuerden que combatir con ella, com 
combaten por la libertad be Rusia. 

Toda América contra Alemania 
Las noticias que se reciben de Rio Janairo 

son de que la ruptura entre Brasil y Alema-
nia es inevitable. 

El ministro de la república brasileña en 
Berlin, M. Gurgel de Amaral ha recibido 
órdenes de salir de la capital de Prusia. 

También del Perú, Bolivia, Chile y Pana-
má se reciben informaciones, según las cua-
les dichas repúblicas secundarán el movi-
miento [americano contra los imperios cen-
trales. 

N O T I C I A S 
De Lorca, en donde pasaron sus festejos 

de Semana-Santa, han regresado D. Agustín 
Sánchez Maestre y su hermano D. Antonio; 
D. José M." Navarro, D. Juan Lacierva, D. 
Diego Miravete, D. Salvador Miras y sus 
simpáticas hijas Concha y Filomena, D. Blas' 
Gómez, D. Roque Miras y nuestro director 
D. Luis García Abadía. 

—Después de permanecer una corta tem-
porada entre nosotros, ha regresado a Serón 
nuestro paisano, don Emilio Rnbio Sarabia, 
Jefe de almacenes de la importante Compa-
ñía minera inglesa, «The Bacares». 

—Ha sido ascendido a Teniente Fiscal de 
la Audiencia de Gerona, nnestro paisano don 
Luis La Serna y Ruiz. 

—De Vélez-Blanco han regresado don Ni-
colás Abadía Corchón, señora y simpática 
hermana de ésta Concha Bañón, la que per-
manece entre nosotros pasando una corta 
temporada. 

—Ha sido nombrado Deiegado regio para 
la cuestión suscitada entre el anormai funcio-
namiento de la Fundaeión benéfico-docente 
Colegio de San José, nuestro prestigioso al-
calde don Diego M.a López del Arenal. 

—Desde hace unos dias están abiertos al 
público dos salones de cinematógrafo, el uno 
instalado en el antiguo local del Pósito y el 
otro en el solar contiguo a la Iglesia de San 
José, cómodamente arreglado para esta clase 
de representaciones. Tanto a una como a la 
otra Empresa le deseamos pingües ganan-
cias en sus negocios, 

—Después de cumplir su compromiso ha 
regresado a Alquerías ia notable Banda de 
música de dicho pueblo, que [amenizó nues-
tros festejos de Semana Santa. 

—También felicitamos al director de nnes-
tra Banda Municipal por los adelantos que se 
han podido apreciar en los escogidos núme-
ros de su repertorio. 
—Ha regresado de Almería D. Benito Na-
varro Moreno. 
—Para Cullar salieron D. Ramón López 
Montesino y familia.* 

—Ha regresado a María en donde reside 
como Médico titular, don Rafael Egea y se-
ñora. 

—Asi mismo, ha regresado a Vélez-Blanco 
el Médico de aquélla don José Cuesta Gómez 

—Hemos tenido el gusto de saludar en és-
ta a don José Vigar. 

—Ha sido pedida la mano de la bella y 
simpática Srta. Isabel Pérez Serrabona, para 
el médico militar y paisano nuestro, don Mi-
guel Guirao Gea. 

—En el Cine de la calle del Pósito, debu-
tará en breve una notable artista. 

Para el próximo domingo, i5, tendrá lu-
gar en el teatro de Vélez-Blanco una escogi-
da representación cómica-dramática, que de-
sempeñarán distinguidas señoritas y jóvenes 
de aquel vecino pueblo. 
—Se encuentra mejorado de su ligera dolen-
cia don Manuel Pérez Serrabona. 

—Ha regresado del viaje a que le llevó su 
negocio de compras de caballerías, don Diego 
Gandía, Vilches. 

Vida judicial 
Durante los días del presente mes, 

se han tramitado en este Juzgado de 
primera instancia los siguientes 

S U M A R I O S 
N.° 14 de 1917, sobre violación de 

correspondencia. 
Id. 15 de igual año, sobre lesiones. 
Id. 16 de este año, sobre robo. 

T i p . E L LIBERA.'. 
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Establecimiento de Coloniales, Ultramarinos y alma-
—• cén de Harinas al detall 

de 

Joaquín Mauricio Miras 
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SASTRERIA 
DE 

Francisco Gano Arcas 
Se confeccionan toda clase 

de prendas 
E L E G A N C I A . E C O N O M I A . G U S T O 

Los encargos son cumplimentados con rapidez 

Carril 19 .—VELEZ-RUBIO 

Graií almacén de muebles 
DE 

Jlngel J¡. de huevara y dSañón 
Extensos y variados surtidos en muebles de to-
das clases. Se facilitan los no existentes en breve plazo 

Ventas al contado, y a plazos con garantía. Carrera del Mercado, 5 

SASTRERIA 
MODERNA 

Carrera del Mercado.—Vélez-Rubio 
Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 

gusto y con arreglo a la última moda. 
Prontitud :-: Esmero :-: Economía 

Salvador Mauricio Miras 

Juan Pérez Martínez, Cosario 
dos viajes semanales a Lorca 

CALLE JOFRE 

De Vélez-Rubio a Lorca y viceversa, a . 
2 reales quintal 

D I S P O N I B L E 

"La Panificadora Velezana,, 
DE 

Juan Navarro Laroca 
. . . ¡ • . • * • • • • • 

Este nueyo establecimiento ofrece al público sus elabo-
raciones a máquina, de candeal, fuerte, de agua y todas 
cuantas clases se deseen. 

\ . , ..... - • . - • v -

Venta de harinas y salvados 
Todo de inmejorable calidad y con la más exigente limpieza 

C A R R I L . — V É L E Z - R U B I O ¡PM g os coméis! 


